INVENTARIOS DE GASES EFECTO INVERNADERO

SEGÚN EL IPCC

Sergio González Martineaux

Investigador INIA-La Platina

Integrante del Bureau de la Fuerza de Trabajo del lPCC
Los inventarios nacionales de emisiones y capturas de gases efecto invernadero son el instrumento con el cual se medirá el cumplimiento o incumplimiento de los países Anexo I de sus compromisos asumidos con el Protocolo de Kyoto. Por ello, la elaboración de estos documentos “contables” ha venido enriqueciéndose de manera de transformarlos en una instancia confiable y precisa. Para satisfacer estas metas, los inventarios deben satisfacer los principios de las buenas prácticas, lo que significa que:

· deben ser completos, en cuanto a gases, actividades y territorio considerados,

· deben ser precisos, lo que significa el uso de la mejor información disponible,

· deben ser transparentes, en cuanto a las fuentes de datos y métodos aplicados,

· deben ser consistentes, a lo largo de las series temporales, lo que significa el uso de los mismos factores de emisión y métodos para una misma categoría, y

· deben ser comparables, lo que significa el uso de metodologías comunes.

Respecto de este último punto, las metodologías de mayor validez universal y que son empleadas por la gran mayoría de los países son las elaboradas por el IPCC, las que deben ser revisadas cada 10 años. A la fecha, el IPCC ha publicado las guías metodológicas en sus revisiones de 1996 y 2006, todas ellas disponibles en su página web (www.ipcc.ch). Para el cumplimiento del Protocolo de Kyoto, el acuerdo asumido es que los inventarios sean presentados aplicando la metodología revisada en 1996, con el agregado metodológico proveniente de los códigos de buenas prácticas, publicadas los años 2000 (para todos los sectores excepto LUCF) y 2003 (para LUCF).

Básicamente, las metodologías 1996 y 2003 representan el estado del arte en dos momentos distintos y reflejan la evolución ocurrida entre ambos extremos. La metodología revisada en 1996
 reconoce los siguientes sectores:

1. Energía, con las categorías “Industrias generadoras de energía”, “Industrias manufactureras y de la construcción”, “Transporte”, “Otros sectores” y “Otros varios”,
2. Procesos industriales, con los categorías “Productos minerales”, “Industrias químicas”, “Productos metálicos”, “Otros productos”, “Producción de Halocarbones y SF6”, “Consumo de Halocarbones y SF6” y “Otros varios”,
3. Solventes y uso de otros productos, con los categorías “Pinturas”, “Desengrasantes y Limpiadores de ropa”, “Manufactura y procesos químicos” y “Otros varios”,
4. Agricultura, con las categorías “Fermentación Entérica”, “Manejo del Estiércol”, “Cultivación del Arroz”, “Suelos Agrícolas”, “Quema Prescrita de Sabanas” y “Quema de Residuos”,
5. Cambio de Uso de los Suelos y Silvicultura (LUCF), con las categorías “Cambios en stocks de biomasa forestal y leñosa”, “Conversión de bosques y praderas”, “Abandono de tierras cultivadas” y “Cambios en el C de los suelos”

6. Residuos, con las categorías “Disposición de residuos sólidos”, “Depuración de aguas residuales”, “N2O de excretas humanas”, “Incineración de residuos”.
Básicamente, el IPCC genera estimaciones de emisiones y capturas según relaciones lineales
. Las estimaciones de emisiones y capturas -en su forma más simple- corresponden a una relación directa entre un factor de emisión (tasa de emisión de un gas invernadero por unidad) y el dato de actividad que totaliza la unidad correspondiente. Todas las ecuaciones requieren de un dato de actividad estadístico (p.e., número de cabezas de ganado ovino, superficie cosechada con arroz, superficie de plantaciones forestales), que debe colectarse desde los organismos que colectan regularmente datos; sin embargo, en algunos casos, se requiere incluir otros datos de actividad no estadísticos, constantes que permiten completar el cálculo (p.e., relación C/N, % de C en la biomasa, fracción de biomasa quemada, factor de oxidación).

En la versión revisada de 1996, el IPCC entregó una metodología simple para estimar emisiones y/o capturas, en la que los datos de actividad estadísticos se cruzaba con datos de actividad no estadísticos y factores de emisión por defecto; es lo que hoy día se conoce como método nivel (tier), aunque en algunos proporcionaba un método más detallado, con uso de factores de emisión país-específicos; es lo que se conoce como método nivel (tier) 2.

El IPCC complementó en 2000, las metodologías de 1996 con la publicación de las buenas prácticas en la elaboración de los inventarios, lo que cubrió todos los sectores con excepción del sector LUCF (Cambio de Uso de los Suelos y Silvicultura), sector que fue finalmente complementado con buenas prácticas en 2003.

Las buenas prácticas del 2000 complementaron las metodologías de 1996, en cuanto a conducir a los países a la elaboración e inventarios más precisos y confiables, para lo cual desarrollaron los conceptos de “categorías clave”, “subcategorías significativas”, “árboles de decisión” e “incertidumbre”, además de insistir en la necesidad que el inventario sea elaborado en la forma más transparente y consistente.

En líneas generales, las buenas prácticas conducen a los países a identificar las categorías de mayor impacto, en término de emisiones, de forma tal de concentrar en ellas la mayor inversión de tiempo y recursos y generar estimaciones con un método lo mas detallado posible, esto es, métodos nivel 2 y 3 (modelos, generalmente). Para ello, el IPCC establece que es una buena práctica que el país identifique las categorías clave y subcategorías significativas, para estimar sus emisiones, al menos, con un método nivel 2 pero idealmente, un método nivel 3, siempre que todo esto se haga en forma transparente.
La transparencia signifique el uso de métodos (modelos, algoritmos, otros) desarrollados por los países, que reconocen sus circunstancias propias y que se encuentran publicados. Los árboles de decisión corresponden a cartas de flujo que ayudan al equipo elaborador a determinar el método (nivel) más adecuado para estimar las emisiones por categoría, en función de sus importancias relativas.
Las buenas prácticas del 2003 terminan el ciclo de generación de buenas prácticas de las guías metodológicas 1996, con el Sector LUCF. A diferencia de los anteriores sectores, la aplicación de las buenas prácticas al Sector LUCF (cambio de uso de los suelos y silvicultura) termina transformándolo en LULUCF (uso de los suelos, cambio de uso de los suelos y silvicultura). Las principales características de las buenas prácticas para el Sector LULUCF, son las siguientes:
· reconocimiento de 6 diferentes usos de los suelos (forestal, cultivos, praderas, urbano, humedales, y otros,

· matriz de cambios de uso de los suelos, lo que obliga a combinar todos los usos de suelos entre ellos, y

· contabilización de 3 bancos de C (biomasa áerea, necromasa sobre el suelo, C en el suelo).

Con el objeto de generar datos de actividad en el ámbito de los cambios anuales de usos de los suelos (ámbito más débil de los inventarios, debido a la carencia de información estadística), las buenas prácticas 2003 establecen tres aproximaciones posibles:
· Aproximación 1 (según datos básicos de uso de los suelos, entre dos tiempos distintos): identifica el área total de cada categoría de uso de los suelos, sin entregar información detallada sobre cambios entre categorías ni ser espacialmente explícita,

· Aproximación 2: introduce el seguimiento de cambios de uso entre las diversas categorías, a un nivel territorial de mayor detalle, y
· Aproximación 3: extiende la aproximación 2 al hacer este seguimiento sobre una base espacial.
Las Guías Metodológicas del 2006 modifican, substancialmente, las guías del 1996, en lo siguiente:

· fusión de los sectores “Procesos Industriales” y “Uso de Solventes y Otros Productos”, para crear el Sector “IPPU” (Procesos Industriales y Uso de Productos), y

· fusión de los sectores “Agricultura” y “Uso de los Suelos, Cambio de Uso de los Suelos y Silvicultura”, para crear el Sector AFOLU (Agricultura, Silvicultura y Uso de los Suelos).

En este sector AFOLU, se consolidan explícitamente los vasos comunicantes entre las categorías de uso de los suelos (básicamente, entre suelos forestales, cultivados y de praderas) y se ordena mejor la contabilización de emisiones desde los suelos, que antes se localizaban en sectores distintos de la actividad generadora,

Finalmente, cabe recordar que la metodología oficialmente un uso por los países con compromiso ante el Protocolo de Kyoto es la de 1996 complementada con las guías de buenas prácticas del 2000, siendo opcional para los países incorporar las buenas prácticas del 2003. Hoy, algunos países en desarrollo, como Jamaica, están preparando sus comunicaciones nacionales con inventarios de gases invernadero elaborados siguiendo las guías metodológicas 2006. 

�  Existía una versión publicada en 1995


� Emisión (E) (Gg/año) = Dato de Actividad (A) * Factor de Emisión (B)





